
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

QUÈ ÉS HAMÀS? 
 

Breu descripció i anàlisi 
 
 

 
Amb l’objectiu de conèixer millor el conflicte entre Palestina e Israel que 
estem vivint els darrers dies, vos oferim un breu document on s’explica i 
analitza el què és el grup Hamàs, uns dels principals protagonistes del 
conflicte i que és qualificat com a terrorista pels països occidentals.  
 
 



 
 
 

Hamás (en árabe حماس, fervor y acrónimo de Harakat al-Muqáwama al-
Islamiya, حرآة المقاومة الإسلامية Movimiento de Resistencia Islámico) es una 
organización nacionalista islamista sunní palestina que tiene como objeto el 
establecimiento de un estado islámico en la región histórica de Palestina (que 
comprende el Estado de Israel, Cisjordania y la Franja de Gaza) con capital en 
Jerusalén. Para lograr este objetivo Hamás cuenta con una serie de 
organizaciones dependientes que desarrollan sus actividades en muy diversos 
ámbitos, que abarcan desde la educación cultural y religiosa a los jóvenes a 
través de sus madrasas, la asistencia social a los palestinos más necesitados 
(y a las familias de sus propios miembros muertos o presos en cárceles 
israelíes), la representación en las instituciones democráticas palestinas a 
través de la lista Cambio y Reforma (presentada en las elecciones generales 
de 2006 y que obtuvo mayoría absoluta, lo que le otorgó la potestad de formar 
el gobierno que lidera Ismail Haniye), hasta las Brigadas de Izz ad-Din al-
Qassam, brazo armado de Hamás que mantiene la lucha armada contra el 
estado de Israel, al que considera ilegítimo. 

Hamás ha sido declarada organización terrorista por la Unión Europea,1 los 
Estados Unidos,2 Israel, Japón,3 Canadá4 y Australia.5 En parte porque las 
Brigadas de Izz ad-Din al-Qassam, que forman parte de Hamás, realizan 
ataques contra objetivos civiles mediante atentados. En el 2002, la 
organización humanitaria Human Rights Watch acusó a Hamás de cometer 
crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad.6
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La victoria del movimiento fundamentalista Hamás en las celebradas 
elecciones palestinas ha provocado no sólo un terremoto político en Oriente 
Próximo. Considerada como grupo terrorista por la UE y de EE UU, la 
organización islamista nació en 1987, pocos días después de la primera 
Intifada y con el sello de los Hermanos Musulmanes de Egipto, país que hasta 
1967 dominaba la franja de Gaza. 

El brazo armado de Hamás, las Brigadas de Izzadine Al Qassam, ha utilizado 
durante años el terrorismo suicida contra Israel, volcándose además en un 
intenso trabajo social que ha logrado dejar en un segundo plano a la Autoridad 
Nacional Palestina y Al Fatah, sobre todo tras la desaparición de Yasir Arafat. 

Con la victoria de Hamás el proceso de paz queda más en entredicho que 
nunca: Estados Unidos ya ha advertido de que no negociará con quien 
defienda la destrucción y la violencia, mientras Naciones Unidas y la UE ven 
con recelo la arrolladora llegada al poder del Movimiento de Resistencia 
Islámica.  



REPORTAJE: CAMBIO HISTÓRICO EN ORIENTE PRÓXIMO  

Resistencia en el nombre de Dios 

Hamás cuenta con gran apoyo popular gracias a su red de servicios sociales 

"El beduino se venga después de 40 años", dice un proverbio árabe. Pero sólo 
dos décadas ha necesitado el Movimiento de Resistencia Islámica Hamás para 
hacerse con el poder, despreciando siempre las tácticas políticas a corto plazo, 
volcándose en un intenso trabajo social que ha sustituido a la inoperante -y a 
menudo corrupta- Autoridad Nacional Palestina (ANP), sin ceder en sus 
posiciones sobre una negociación con Israel que no rinde frutos y lanzando, 
hasta hace un año, a sus militantes suicidas a despiadados atentados contra 
civiles israelíes. Ningún palestino olvidará el 25 de enero de 2006, día en el que 
Al Fatah, el partido fundado por Yasir Arafat y que encabezó las aspiraciones 
palestinas durante medio siglo, sufrió una derrota humillante. 

El 9 de diciembre de 1987 estalló con virulencia la primera Intifada y sólo cinco 
días después nació Hamás con el sello de los Hermanos Musulmanes de 
Egipto, país que hasta 1967 dominaba la franja de Gaza. El jeque tetrapléjico 
Ahmed Yasin y Abdelaziz al Rantisi, poseedor de una voz atronadora que hacía 
vibrar a sus fieles, figuraron entre sus fundadores. Arrancó de inmediato su 
campaña contra la secular Al Fatah, la promoción de su ideario -Estado 
teocrático en el que la Sharia (ley islámica) cumpla el papel de la Constitución- 
y el impulso a las organizaciones sociales que tanto apoyo le han granjeado 
ahora. 

Contó Hamás para su promoción con el soporte financiero de Arabia Saudí y 
las donaciones de infinidad de musulmanes de los países árabes. También 
aportaron fondos a su red de asociaciones caritativas, y siguen aportando, 
diversas organizaciones no gubernamentales y organismos oficiales de la UE y 
Estados Unidos (USAID). Los dirigentes de Hamás moderan hoy el lenguaje 
respecto de su proyecto político-religioso e insisten en que no impondrán nada 
que no deseen los ciudadanos y que no se tomarán la revancha. Como 
muestran comedimiento en sus proclamas de que no habrá revanchas contra 
los cargos medios de Al Fatah. Se aprecia, no obstante, cierta incertidumbre 
entre ellos y en el deseo generalizado. Aunque ampliamente superada por los 
deseos de ver jubilados a los prebostes más odiados de la ANP. 

A mediados de la década pasada, los militantes de Hamás sufrieron un acoso 
incesante. En 1996 una oleada de detenciones a manos de las fuerzas de 
seguridad palestinas concluyó con un millar de sus dirigentes entre rejas. Los 
leales a Hamás no han olvidado esa persecución. "Nos torturaban más 
cruelmente que los israelíes", afirma un hombre que purgó penas en prisiones 
palestinas e israelíes. Abundan quienes aseguran que la segunda Intifada 
(2000-2005) fue también la respuesta de los fundamentalistas a esas redadas. 
Al igual que la OLP de sus primeros años, la carta fundacional de Hamás 
aboga por la destrucción del Estado judío. Y como le sucediera a Arafat, y sus 
partidarios, ya se aprecian en el movimiento islamista síntomas evidentes de 
mesura. Su arrolladora irrupción en el Parlamento y en el futuro Gobierno 



augura una pérdida de peso de los extremistas. Algunos de sus dirigentes 
hablan de que el retorno a las fronteras previas a la guerra de los Seis Días, en 
junio de 1967, bastaría para declarar una tregua de larga duración. "Pero no 
para siempre", afirmó ayer Baha Yusef, portavoz de un candidato triunfador en 
Ramala. "No quiero destruir Israel, pero deseo volver a mi pueblo. ¿Por qué el 
mundo se preocupa tanto de la destrucción de Israel y guarda silencio cuando 
nos destrozan a diario?", se preguntaba hace días Jalil Nofal, miembro de la 
cúpula islamista. 

Los carismáticos Yasin y Al Rantisi perecieron asesinados por los misiles de la 
aviación israelí en la primavera de 2004. Pero ya entonces Hamás gozaba de 
gran poderío. El relevo estaba garantizado en un movimiento que no ensalza a 
ninguno de sus jefes y que enfatiza su carácter de grupo que toma decisiones 
colegiadas. "Nuestro programa es claro. Llegamos al Parlamento para proteger 
la resistencia. La gente que nos vota lo sabe. Ningún líder de Hamás está de 
acuerdo en entregar las armas. No podemos fallar a quien nos apoya", decía 
Nofal. 

Nunca han defraudado, por el momento, a sus disciplinados seguidores. La red 
asistencial montada por Hamás ha levantado durante años escuelas, clínicas, 
orfanatos, reparte libros de texto a los pobres entre los pobres... Y, tras los 
asesinatos de los supuestos colaboracionistas con Israel, los empleados de las 
asociaciones caritativas no dudan en acudir a casa de la viuda o de los 
huérfanos para prestar ayuda económica. Son una de sus prioridades. De la 
unidad del pueblo palestino y de no hacer distinciones partidistas, ha hecho 
Hamás su bandera. Y también del cumplimiento de su palabra. 

En febrero de 2005, con la mirada puesta en las urnas y en la evacuación de la 
franja de Gaza, se comprometieron a un alto el fuego que caducó a finales de 
2005. No han reanudado sus ataques terroristas en suelo del Estado judío ni 
lanzado cohetes Kassam, a pesar de que el Ejército israelí prosigue sus 
operaciones militares en territorio ocupado y ha capturado a 800 activistas de 
Hamás en los meses previos a las elecciones. Pero sí fueron sangrientos los 
ataques suicidas perpetrados por las Brigadas Ezedín al Kassam, el brazo 
armado que se embarcó en una oleada de atentados suicidas después de que 
el colono Baruch Goldstein perpetrara una matanza de musulmanes en 
Hebrón, en 1994. Nada hacía pensar hace una década que los islamistas se 
decantarían por participar en la vida parlamentaria. Las legislativas de 1996 y 
las presidenciales de 2005 fueron, a su juicio, producto de los Acuerdos de 
Oslo de 1993, de los que abominan. Y aunque opinan que fue una rendición, el 
pragmatismo se impone. Hace una semana, en la ciudad de Gaza, los 
dirigentes de Hamás apenas contenían su satisfacción. "No te dicen lo que 
piensan de verdad sobre las elecciones", decía un simpatizante buen 
conocedor de sus líderes. Estaban convencidos del éxito. Hoy se conoce la 
verdadera fuerza del grupo fundamentalista, marcado en Occidente por los 
atentados suicidas, pero que en las calles palestinas suscita admiración. 
"Ahora aguantamos los ataques de Israel. Pero en el futuro, veremos quién 
puede aguantar más", dice Mohamed Shihab, elegido diputado en Gaza. Creen 
ciegamente que la paciencia juega a su favor. 



El poder es de Hamás 

El terremoto político provocado por las elecciones palestinas promete tiempos 
turbulentos en Oriente Próximo. Si con el infarto de Sharon la escena israelí 
perdía a su actor fundamental, la irrupción de Hamás en el corazón del poder 
palestino incorpora otro que acentúa si cabe la complejidad de la situación. 
Nadie aventuraba que el movimiento integrista, pese a su popularidad creciente 
y a sus llamativos resultados en los comicios municipales, pudiera hacerse con 
la mayoría absoluta del Parlamento palestino y dinamitar en la práctica al 
corrompido Al Fatah. 

En el plano interno, la conmoción va a tener su primer escaparate en la 
formación del nuevo Gabinete, en la que el presidente Mahmud Abbas, tan 
incapaz políticamente como teóricamente a salvo por haber sido elegido en 
2005, tiene las manos atadas por los islamistas radicales, que como partido 
mayoritario pueden decidir bien monopolizar el poder, bien compartirlo y 
configurarlo a su antojo. Indicativo será si Hamás invita a otros grupos a 
sumarse a un Ejecutivo de coalición, como sería razonable, o si prefiere 
inicialmente mantener un perfil bajo, con carteras que le permitan centrarse en 
la transformación social y religiosa de los palestinos, su arma electoral 
preferida. 

Para los palestinos en su conjunto, que han acudido masivamente a las urnas, 
ha llegado la hora de la verdad en terrenos de mayor proyección que su propia 
organización interna. Esos ámbitos atañen sobre todo a sus relaciones con 
Israel, donde el triunfo de su enemigo confeso llega en el peor momento 
posible, con un escenario regional explosivo, Sharon fuera de juego y unas 
elecciones en puertas, que se verán inevitablemente condicionadas por las 
palestinas. Pero también afecta a su interlocución con EE UU y Europa, que 
consideran a los vencedores un movimiento terrorista y de cuya ayuda 
económica dependen. El mensaje occidental era ayer meridiano: un Gobierno 
democrático no puede tener un pie en la política y otro en el terrorismo. Hamás 
puede esperar cooperación y diálogo en la medida en que renuncie a la 
violencia y reconozca el derecho a existir de Israel. 

Hamás ha recogido los frutos de su disciplina y coherencia ideológica, en un 
terreno abonado por la corrupción generalizada del aparato gobernante -
siembra de Yasir Arafat- y su incapacidad para proteger la seguridad colectiva 
y el orden público. La ruptura del proceso de paz, la explosión de la segunda 
Intifada y la retirada unilateral israelí de Gaza han proporcionado a los 
islamistas los argumentos, asumidos por la mayoría, para atribuir resultados 
tangibles a su política de venganza y enfrentamiento a ultranza con Israel. Pero 
una cosa son los réditos recogidos fuera de los mecanismos del poder y otra la 
administración de éste. Los mismos palestinos que han agradecido a Hamás su 
agitación y su probidad le harán a partir de ahora responsable de sus 
desventuras. 

Presumiblemente, para los radicales islamistas se acaba el tiempo de la 
retórica y llega el de las decisiones difíciles. Hamás sabe que su capacidad 



para gobernar la vida de los palestinos de modo tolerable depende tanto de sus 
relaciones con Israel como de la implicación occidental y de su ayuda 
económica. Hamás, que ha sembrado de cadáveres Israel con sus atentados 
suicidas, ha sido bastante escrupuloso en el último año en su observancia de la 
frágil tregua pactada por Abbas. Los tiempos que vienen exigen calma y 
contención, y no cabe descartar que el pragmatismo acabe imponiéndose y 
que verdades consideradas ahora teológicas acaben disolviéndose en una 
prédica sin graves consecuencias prácticas. En cualquier caso, Hamás se ha 
erigido en protagonista como consecuencia de unas elecciones plenamente 
democráticas. Y ese hecho, que dibuja un nuevo horizonte político en Oriente 
Próximo, exigirá cambios importantes de todas las partes implicadas para 
mantener abierto el camino de la paz. 

 

 


